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LECTURAS PARA EL CUARTO DOMINGO DE CUARESMA 

22 de marzo de 2020 

IV DOMINGO DE CUARESMA 

PRIMERA LECTURA: 1 SAMUEL 16, 1B. 6-7. 10-13A 

En aquellos días, dijo el Señor a Samuel: “Ve a la casa de Jesé, en Belén, porque de entre sus hijos me he 

escogido un rey. Llena, pues, tu cuerno de aceite para ungirlo y vete”. 

Cuando llegó Samuel a Belén y vio a Eliab, el hijo mayor de Jesé, pensó: “Éste es, sin duda, el que voy a ungir 

como rey”. Pero el Señor le dijo: “No te dejes impresionar por su aspecto ni por su gran estatura, pues yo lo he 

descartado, porque yo no juzgo como juzga el hombre. El hombre se fija en las apariencias, pero el Señor se fija 

en los corazones”. 

Así fueron pasando ante Samuel siete de los hijos de Jesé; pero Samuel dijo: “Ninguno de éstos es el elegido del 

Señor”. Luego le preguntó a Jesé: “¿Son éstos todos tus hijos?” Él respondió: “Falta el más pequeño, que está 

cuidando el rebaño”. Samuel le dijo: “Hazlo venir, porque no nos sentaremos a comer hasta que llegue”. Y Jesé 

lo mandó llamar. 

El muchacho era rubio, de ojos vivos y buena presencia. Entonces el Señor dijo a Samuel: “Levántate y úngelo, 

porque éste es”. Tomó Samuel el cuerno con el aceite y lo ungió delante de sus hermanos. A partir de aquel día, 

el espíritu del Señor estuvo con David. 

Salmo Responsorial-Salmo 22, 1-3a, 3b-4. 5. 6 

R. (1) El Señor es mi pastor, nade me faltará. 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace reposar 

y hacia fuentes tranquilas me conduce 

para reparar mis fuerzas. 

R. El Señor es mi pastor, nade me faltará. 

Por ser un Dios fiel a sus promesas, 

me guía por el sendero recto; 

así, aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú estás conmigo. 

Tu vara y tu cayado me dan seguridad. 

R. El Señor es mi pastor, nade me faltará. 

Tú mismo me preparas la mesa, 

a despecho de mis adversarios; 

me unges la cabeza con perfume 

y llenas mi copa hasta los bordes. 

R. El Señor es mi pastor, nade me faltará. 

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán 

todos los días de mi vida; 

y viviré en la casa del Señor 

por años sin término. 

R. El Señor es mi pastor, nade me faltará. 
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SEGUNDA LECTURA: EFESIOS 5, 8-14 

Hermanos: En otro tiempo ustedes fueron tinieblas, pero ahora, unidos al Señor, son luz. Vivan, por lo tanto, 

como hijos de la luz. Los frutos de la luz son la bondad, la santidad y la verdad. Busquen lo que es agradable al 

Señor y no tomen parte en las obras estériles de los que son tinieblas. 

Al contrario, repruébenlas abiertamente; porque, si bien las cosas que ellos hacen en secreto da vergüenza aun 

mencionarlas, al ser reprobadas abiertamente, todo queda en claro, porque todo lo que es iluminado por la luz se 

convierte en luz. 

Por eso se dice: Despierta, tú que duermes; levántate de entre los muertos y Cristo será tu luz. 

EVANGELIO: JUAN 9, 1-41 

En aquel tiempo, Jesús vio al pasar a un ciego de nacimiento, y sus discípulos le preguntaron: “Maestro, ¿quién 

pecó para que éste naciera ciego, él o sus padres?” Jesús respondió: “Ni él pecó, ni tampoco sus padres. Nació 

así para que en él se manifestaran las obras de Dios. Es necesario que yo haga las obras del que me envió, 

mientras es de día, porque luego llega la noche y ya nadie puede trabajar. Mientras esté en el mundo, yo soy la 

luz del mundo”. 

Dicho esto, escupió en el suelo, hizo lodo con la saliva, se lo puso en los ojos al ciego y le dijo: “Ve a lavarte en 

la piscina de Siloé” (que significa ‘Enviado’). Él fue, se lavó y volvió con vista. 

Entonces los vecinos y los que lo habían visto antes pidiendo limosna, preguntaban: “¿No es éste el que se 

sentaba a pedir limosna?” Unos decían: “Es el mismo”. Otros: “No es él, sino que se le parece”. Pero él decía: 

“Yo soy”. Y le preguntaban: “Entonces, ¿cómo se te abrieron los ojos?” Él les respondió: “El hombre que se 

llama Jesús hizo lodo, me lo puso en los ojos y me dijo: ‘Ve a Siloé y lávate’. Entonces fui, me lavé y comencé 

a ver”. Le preguntaron: “¿En dónde está él?” Les contestó: “No lo sé”. 

Llevaron entonces ante los fariseos al que había sido ciego. Era sábado el día en que Jesús hizo lodo y le abrió 

los ojos. También los fariseos le preguntaron cómo había adquirido la vista. Él les contestó: “Me puso lodo en 

los ojos, me lavé y veo”. Algunos de los fariseos comentaban: “Ese hombre no viene de Dios, porque no guarda 

el sábado”. Otros replicaban: “¿Cómo puede un pecador hacer semejantes prodigios?” Y había división entre 

ellos. Entonces volvieron a preguntarle al ciego: “Y tú, ¿qué piensas del que te abrió los ojos?” Él les contestó: 

“Que es un profeta”. 

Pero los judíos no creyeron que aquel hombre, que había sido ciego, hubiera recobrado la vista. Llamaron, pues, 

a sus padres y les preguntaron: “¿Es éste su hijo, del que ustedes dicen que nació ciego? ¿Cómo es que ahora 

ve?” Sus padres contestaron: “Sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Cómo es que ahora ve o 

quién le haya dado la vista, no lo sabemos. Pregúntenselo a él; ya tiene edad suficiente y responderá por sí 

mismo”. Los padres del que había sido ciego dijeron esto por miedo a los judíos, porque éstos ya habían 

convenido en expulsar de la sinagoga a quien reconociera a Jesús como el Mesías. Por eso sus padres dijeron: 

‘Ya tiene edad; pregúntenle a él’. 

Llamaron de nuevo al que había sido ciego y le dijeron: “Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es 

pecador”. Contestó él: “Si es pecador, yo no lo sé; sólo sé que yo era ciego y ahora veo”. Le preguntaron otra 

vez: “¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos?” Les contestó: “Ya se lo dije a ustedes y no me han dado crédito. 

¿Para qué quieren oírlo otra vez? ¿Acaso también ustedes quieren hacerse discípulos suyos?” Entonces ellos lo 

llenaron de insultos y le dijeron: “Discípulo de ése lo serás tú. Nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros 

sabemos que a Moisés le habló Dios. Pero ése, no sabemos de dónde viene”. 
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Replicó aquel hombre: “Es curioso que ustedes no sepan de dónde viene y, sin embargo, me ha abierto los ojos. 

Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, pero al que lo teme y hace su voluntad, a ése sí lo escucha. 

Jamás se había oído decir que alguien abriera los ojos a un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios, no 

tendría ningún poder”. Le replicaron: “Tú eres puro pecado desde que naciste, ¿cómo pretendes darnos 

lecciones?” Y lo echaron fuera. 

Supo Jesús que lo habían echado fuera, y cuando lo encontró, le dijo: “¿Crees tú en el Hijo del hombre?” Él 

contestó: “¿Y quién es, Señor, para que yo crea en él?” Jesús le dijo: “Ya lo has visto; el que está hablando 

contigo, ése es”. Él dijo: “Creo, Señor”. Y postrándose, lo adoró. 

Entonces le dijo Jesús: “Yo he venido a este mundo para que se definan los campos: para que los ciegos vean, y 

los que ven queden ciegos”. Al oír esto, algunos fariseos que estaban con él le preguntaron: “¿Entonces también 

nosotros estamos ciegos?” Jesús les contestó: “Si estuvieran ciegos, no tendrían pecado; pero como dicen que 

ven, siguen en su pecado”.  

Fuente: http://www.usccb.org/bible/lecturas/032220.cfm  

V DOMINGO DE CUARESMA 

29 DE MARZO DE 2020 

PRIMERA LECTURA: EZ 37, 12-14 

Esto dice el Señor Dios: “Pueblo mío, yo mismo abriré sus sepulcros, los haré salir de ellos y los conduciré de 

nuevo a la tierra de Israel. Cuando abra sus sepulcros y los saque de ellos, pueblo mío, ustedes dirán que yo soy 

el Señor. Entonces les infundiré mi espíritu y vivirán, los estableceré en su tierra y ustedes sabrán que yo, el 

Señor, lo dije y lo cumplí”. 

Salmo Responsorial: Salmo 129, 1-2. 3-4ab. 4c-6. 7-8 

R. (7) Perdónanos, Señor, y viviremos. 

Desde el abismo de mis pecados clamo a ti; 

Señor, escucha mi clamor; que estén atentos tus oídos 

a mi voz suplicante. 

R. Perdónanos, Señor, y viviremos. 

Si conservaras el recuerdo de las culpas, 

¿quién habría, Señor, que se salvara? 

Pero de ti procede el perdón, 

por eso con amor te veneramos. 

R. Perdónanos, Señor, y viviremos. 

Confío en el Señor, 

mi alma espera y confía en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, 

mucho más que la aurora el centinela. 

R. Perdónanos, Señor, y viviremos. 

Como aguarda a la aurora el centinela, 

aguarde Israel al Señor, porque del Señor viene la misericordia 

y la abundancia de la redención, y él redimirá a su pueblo 

de todos sus iniquidades. 

R. Perdónanos, Señor, y viviremos. 
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SEGUNDA LECTURA: ROMANOS 8, 8-11 

Hermanos: Los que viven en forma desordenada y egoísta no pueden agradar a Dios. Pero ustedes no llevan esa 

clase de vida, sino una vida conforme al Espíritu, puesto que el Espíritu de Dios habita verdaderamente en 

ustedes. 

Quien no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo. En cambio, si Cristo vive en ustedes, aunque su cuerpo 

siga sujeto a la muerte a causa del pecado, su espíritu vive a causa de la actividad salvadora de Dios. 

Si el Espíritu del Padre, que resucitó a Jesús de entre los muertos, habita en ustedes, entonces el Padre, que 

resucitó a Jesús de entre los muertos, también les dará vida a sus cuerpos mortales, por obra de su Espíritu, que 

habita en ustedes. 

EVANGELIO: JUAN 11, 1-45 

En aquel tiempo, se encontraba enfermo Lázaro, en Betania, el pueblo de María y de su hermana Marta. María 

era la que una vez ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera. El enfermo era su hermano 

Lázaro. Por eso las dos hermanas le mandaron decir a Jesús: “Señor, el amigo a quien tanto quieres está 

enfermo”. 

Al oír esto, Jesús dijo: “Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, para 

que el Hijo de Dios sea glorificado por ella”. 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin embargo, cuando se enteró de que Lázaro estaba enfermo, se 

detuvo dos días más en el lugar en que se hallaba. Después dijo a sus discípulos: “Vayamos otra vez a Judea”. 

Los discípulos le dijeron: “Maestro, hace poco que los judíos querían apedrearte, ¿y tú vas a volver allá?” Jesús 

les contestó: “¿Acaso no tiene doce horas el día? El que camina de día no tropieza, porque ve la luz de este 

mundo; en cambio, el que camina de noche tropieza, porque le falta la luz”. 

Dijo esto y luego añadió: “Lázaro, nuestro amigo, se ha dormido; pero yo voy ahora a despertarlo”. Entonces le 

dijeron sus discípulos: “Señor, si duerme, es que va a sanar”. Jesús hablaba de la muerte, pero ellos creyeron 

que hablaba del sueño natural. Entonces Jesús les dijo abiertamente: “Lázaro ha muerto, y me alegro por 

ustedes de no haber estado allí, para que crean. Ahora, vamos allá”. Entonces Tomás, por sobrenombre el 

Gemelo, dijo a los demás discípulos: “Vayamos también nosotros, para morir con él”. 

Cuando llegó Jesús, Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Betania quedaba cerca de Jerusalén, como a 

unos dos kilómetros y medio, y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María para consolarlas por la muerte 

de su hermano. Apenas oyó Marta que Jesús llegaba, salió a su encuentro; pero María se quedó en casa. Le dijo 

Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aun ahora estoy segura de 

que Dios te concederá cuanto le pidas”. Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”. Marta respondió: “Ya sé que 

resucitará en la resurrección del último día”. Jesús le dijo: “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, 

aunque haya muerto, vivirá; y todo aquel que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees tú esto?” 

Ella le contestó: “Sí, Señor. Creo firmemente que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 

mundo”. 

Después de decir estas palabras, fue a buscar a su hermana María y le dijo en voz baja: “Ya vino el Maestro y te 

llama”. Al oír esto, María se levantó en el acto y salió hacia donde estaba Jesús, porque él no había llegado aún 

al pueblo, sino que estaba en el lugar donde Marta lo había encontrado. Los judíos que estaban con María en la 

casa, consolándola, viendo que ella se levantaba y salía de prisa, pensaron que iba al sepulcro para llorar allí y 

la siguieron. 
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Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo, se echó a sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, 

no habría muerto mi hermano”. Jesús, al verla llorar y al ver llorar a los judíos que la acompañaban, se 

conmovió hasta lo más hondo y preguntó: “¿Dónde lo han puesto?” Le contestaron: “Ven, Señor, y lo verás”. 

Jesús se puso a llorar y los judíos comentaban: “De veras ¡cuánto lo amaba!” Algunos decían: “¿No podía éste, 

que abrió los ojos al ciego de nacimiento, hacer que Lázaro no muriera?” 

Jesús, profundamente conmovido todavía, se detuvo ante el sepulcro, que era una cueva, sellada con una losa. 

Entonces dijo Jesús: “Quiten la losa”. Pero Marta, la hermana del que había muerto, le replicó: “Señor, ya huele 

mal, porque lleva cuatro días”. Le dijo Jesús: “¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?” Entonces 

quitaron la piedra. 

Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo ya sabía que tú 

siempre me escuchas; pero lo he dicho a causa de esta muchedumbre que me rodea, para que crean que tú me 

has enviado”. Luego gritó con voz potente: “¡Lázaro, sal de allí!” Y salió el muerto, atados con vendas las 

manos y los pies, y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: “Desátenlo, para que pueda andar”. 

Muchos de los judíos que habían ido a casa de Marta y María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. 

 

DOMINGO DE RAMOS: "DE LA PASIÓN DEL SEÑOR" 

5 DE ABRIL DE 2020 

PRIMERA LECTURA: PROFETA ISAIAS 50: 4-7 

En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor me ha dado una lengua experta, para que pueda confortar al abatido 

con palabras de aliento. 

Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído, para que escuche yo, como discípulo. El Señor Dios me ha 

hecho oír sus palabras y yo no he opuesto resistencia ni me he echado para atrás. 

Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que me tiraban de la barba. No aparté mi rostro de los 

insultos y salivazos. 

Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, por eso endurecí mi rostro como roca y sé que no 

quedaré avergonzado”. 

Salmo Responsorial: Salmo 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 

R. (2a) Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

Todos los que me ven, de mí se burlan; 

me hacen gestos y dicen: 

“Confiaba en el Señor, pues que él lo salve; 

si de veras lo ama, que lo libre”. 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

Los malvados me cercan por doquiera 

como rabiosos perros. 

Mis manos y mis pies han taladrado 

y se puedan contar todos mis huesos. 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 
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Reparten entre sí mis vestiduras 

y se juegan mi túnica a los dados. 

Señor, auxilio mío, ven y ayudarme, 

no te quedes de mí tan alejado. 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

Contaré tu fama a mis hermanos, 

en medio de la asamblea te alabaré. 

Fieles del Señor, alábenlo; 

glorificarlo, linaje de Jacob, 

témelo, estirpe de Israel. 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

SEGUNDA LECTURA: FILIPENSES 2: 6-11 

Cristo, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a las prerrogativas de su condición divina, 

sino que, por el contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de siervo, y se hizo semejante a los 

hombres. Así, hecho uno de ellos, se humilló a sí mismo y por obediencia aceptó incluso la muerte, 

y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el nombre que está sobre todo 

nombre, para que, al nombre de Jesús, todos doblen la rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y todos 

reconozcan públicamente que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 

EVANGELIO: MATEO 26, 14–27, 66 

En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a ver a los sumos sacerdotes y les dijo: “¿Cuánto 

me dan si les entrego a Jesús?” Ellos quedaron en darle treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba 

buscando una oportunidad para entregárselo. 

El primer día de la fiesta de los panes Ázimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: “¿Dónde 

quieres que te preparemos la cena de Pascua?” Él respondió: “Vayan a la ciudad, a casa de fulano y díganle: ‘El 

Maestro dice: Mi hora está ya cerca. Voy a celebrar la Pascua con mis discípulos en tu casa’ ”. Ellos hicieron lo 

que Jesús les había ordenado y prepararon la cena de Pascua. 

Al atardecer, se sentó a la mesa con los Doce, y mientras cenaban, les dijo: “Yo les aseguro que uno de ustedes 

va a entregarme”. Ellos se pusieron muy tristes y comenzaron a preguntarle uno por uno: “¿Acaso soy yo, 

Señor?” Él respondió: “El que moja su pan en el mismo plato que yo, ése va a entregarme. Porque el Hijo del 

hombre va a morir, como está escrito de él; pero ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre va a ser entregado! 

Más le valiera a ese hombre no haber nacido”. Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: “¿Acaso soy 

yo, Maestro?” Jesús le respondió: “Tú lo has dicho”. 

Durante la cena, Jesús tomó un pan y, pronunciada la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 

“Tomen y coman. Éste es mi Cuerpo”. Luego tomó en sus manos una copa de vino y, pronunciada la acción de 

gracias, la pasó a sus discípulos, diciendo: “Beban todos de ella, porque ésta es mi Sangre, Sangre de la nueva 

alianza, que será derramada por todos, para el perdón de los pecados. Les digo que ya no beberé más del fruto 

de la vid, hasta el día en que beba con ustedes el vino nuevo en el Reino de mi Padre”. 

 

Después de haber cantado el himno, salieron hacia el monte de los Olivos. Entonces Jesús les dijo: “Todos 

ustedes se van a escandalizar de mí esta noche, porque está escrito: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas 

del rebaño. Pero después de que yo resucite, iré delante de ustedes a Galilea”. Entonces Pedro le replicó: 
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“Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré”. Jesús le dijo: “Yo te aseguro que esta misma 

noche, antes de que el gallo cante, me habrás negado tres veces”. Pedro le replicó: “Aunque tenga que morir 

contigo, no te negaré”. Y lo mismo dijeron todos los discípulos. 

Entonces Jesús fue con ellos a un lugar llamado Getsemaní y dijo a los discípulos: “Quédense aquí mientras yo 

voy a orar más allá”. Se llevó consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo y comenzó a sentir tristeza y 

angustia. Entonces les dijo: “Mi alma está llena de una tristeza mortal. Quédense aquí y velen conmigo”. 

Avanzó unos pasos más, se postró rostro en tierra y comenzó a orar, diciendo: “Padre mío, si es posible, que 

pase de mí este cáliz; pero que no se haga como yo quiero, sino como quieres tú”. 

Volvió entonces a donde estaban los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro: “¿No han podido velar 

conmigo ni una hora? Velen y oren, para no caer en la tentación, porque el espíritu está pronto, pero la carne es 

débil”. Y alejándose de nuevo, se puso a orar, diciendo: “Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo 

beba, hágase tu voluntad”. Después volvió y encontró a sus discípulos otra vez dormidos, porque tenían los ojos 

cargados de sueño. Los dejó y se fue a orar de nuevo, por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. Después 

de esto, volvió a donde estaban los discípulos y les dijo: “Duerman ya y descansen. He aquí que llega la hora y 

el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. ¡Levántense! ¡Vamos! Ya está aquí el que me 

va a entregar”. 

Todavía estaba hablando Jesús, cuando llegó Judas, uno de los Doce, seguido de una chusma numerosa con 

espadas y palos, enviada por los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. El que lo iba a entregar les había 

dado esta señal: “Aquel a quien yo le dé un beso, ése es. Aprehéndanlo”. Al instante se acercó a Jesús y le dijo: 

“¡Buenas noches, Maestro!” Y lo besó. Jesús le dijo: “Amigo, ¿es esto a lo que has venido?” Entonces se 

acercaron a Jesús, le echaron mano y lo apresaron. 

Uno de los que estaban con Jesús, sacó la espada, hirió a un criado del sumo sacerdote y le cortó una oreja. Le 

dijo entonces Jesús: “Vuelve la espada a su lugar, pues quien usa la espada, a espada morirá. ¿No crees que si 

yo se lo pidiera a mi Padre, él pondría ahora mismo a mi disposición más de doce legiones de ángeles? Pero, 

¿cómo se cumplirían entonces las Escrituras, que dicen que así debe suceder?” Enseguida dijo Jesús a aquella 

chusma: “¿Han salido ustedes a apresarme como a un bandido, con espadas y palos? Todos los días yo 

enseñaba, sentado en el templo, y no me aprehendieron. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplieran las 

predicciones de los profetas”. Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. 

Los que aprehendieron a Jesús lo llevaron a la casa del sumo sacerdote Caifás, donde los escribas y los ancianos 

estaban reunidos. Pedro los fue siguiendo de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote. Entró y se sentó con los 

criados para ver en qué paraba aquello. 

Los sumos sacerdotes y todo el sanedrín andaban buscando un falso testimonio contra Jesús, con ánimo de darle 

muerte; pero no lo encontraron, aunque se presentaron muchos testigos falsos. Al fin llegaron dos, que dijeron: 

“Éste dijo: ‘Puedo derribar el templo de Dios y reconstruirlo en tres días’ ”. Entonces el sumo sacerdote se 

levantó y le dijo: “¿No respondes nada a lo que éstos atestiguan en contra tuya?” Como Jesús callaba, el sumo 

sacerdote le dijo: “Te conjuro por el Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios”. Jesús le 

respondió: “Tú lo has dicho. Además, yo les declaro que pronto verán al Hijo del hombre, sentado a la derecha 

de Dios, venir sobre las nubes del cielo”. 

Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras y exclamó: “¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya de 

testigos? Ustedes mismos han oído la blasfemia. ¿Qué les parece?” Ellos respondieron: “Es reo de muerte”. 

Luego comenzaron a escupirle en la cara y a darle de bofetadas. Otros lo golpeaban, diciendo: “Adivina quién 

es el que te ha pegado”. 
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Entretanto, Pedro estaba fuera, sentado en el patio. Una criada se le acercó y le dijo: “Tú también estabas con 

Jesús, el galileo”. Pero él lo negó ante todos, diciendo: “No sé de qué me estás hablando”. Ya se iba hacia el 

zaguán, cuando lo vio otra criada y dijo a los que estaban ahí: “También ése andaba con Jesús, el nazareno”. Él 

de nuevo lo negó con juramento: “No conozco a ese hombre”. Poco después se acercaron a Pedro los que 

estaban ahí y le dijeron: “No cabe duda de que tú también eres de ellos, pues hasta tu modo de hablar te delata”. 

Entonces él comenzó a echar maldiciones y a jurar que no conocía a aquel hombre. Y en aquel momento cantó 

el gallo. Entonces se acordó Pedro de que Jesús había dicho: ‘Antes de que cante el gallo, me habrás negado tres 

veces’. Y saliendo de ahí se soltó a llorar amargamente. 

Llegada la mañana, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo celebraron consejo contra Jesús para 

darle muerte. Después de atarlo, lo llevaron ante el procurador, Poncio Pilato, y se lo entregaron. 

Entonces Judas, el que lo había entregado, viendo que Jesús había sido condenado a muerte, devolvió 

arrepentido las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: “Pequé, entregando 

la sangre de un inocente”. Ellos dijeron: “¿Y a nosotros qué nos importa? Allá tú”. Entonces Judas arrojó las 

monedas de plata en el templo, se fue y se ahorcó. 

Los sumos sacerdotes tomaron las monedas de plata y dijeron: “No es lícito juntarlas con el dinero de las 

limosnas, porque son precio de sangre”. Después de deliberar, compraron con ellas el Campo del alfarero, para 

sepultar ahí a los extranjeros. Por eso aquel campo se llama hasta el día de hoy “Campo de sangre”. Así se 

cumplió lo que dijo el profeta Jeremías: Tomaron las treinta monedas de plata en que fue tasado aquel a quien 

pusieron precio algunos hijos de Israel, y las dieron por el Campo del alfarero, según lo que me ordenó el Señor. 

Jesús compareció ante el procurador, Poncio Pilato, quien le preguntó: “¿Eres tú el rey de los judíos?” Jesús 

respondió: “Tú lo has dicho”. Pero nada respondió a las acusaciones que le hacían los sumos sacerdotes y los 

ancianos. Entonces le dijo Pilato: “¿No oyes todo lo que dicen contra ti?” Pero él nada respondió, hasta el punto 

de que el procurador se quedó muy extrañado. Con ocasión de la fiesta de la Pascua, el procurador solía 

conceder a la multitud la libertad del preso que quisieran. Tenían entonces un preso famoso, llamado Barrabás. 

Dijo, pues, Pilato a los ahí reunidos: “¿A quién quieren que les deje en libertad: a Barrabás o a Jesús, que se 

dice el Mesías?” Pilato sabía que se lo habían entregado por envidia. 

Estando él sentado en el tribunal, su mujer mandó decirle: “No te metas con ese hombre justo, porque hoy he 

sufrido mucho en sueños por su causa”. 

Mientras tanto, los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la muchedumbre de que pidieran la libertad 

de Barrabás y la muerte de Jesús. Así, cuando el procurador les preguntó: “¿A cuál de los dos quieren que les 

suelte?” Ellos respondieron: “A Barrabás”. Pilato les dijo: “¿Y qué voy a hacer con Jesús, que se dice el 

Mesías?” Respondieron todos: “Crucifícalo”. Pilato preguntó: “Pero, ¿qué mal ha hecho?” Mas ellos seguían 

gritando cada vez con más fuerza: “¡Crucifícalo!” Entonces Pilato, viendo que nada conseguía y que crecía el 

tumulto, pidió agua y se lavó las manos ante el pueblo, diciendo: “Yo no me hago responsable de la muerte de 

este hombre justo. Allá ustedes”. Todo el pueblo respondió: “¡Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre 

nuestros hijos!” Entonces Pilato puso en libertad a Barrabás. En cambio a Jesús lo hizo azotar y lo entregó para 

que lo crucificaran. 

Los soldados del procurador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a todo el batallón. Lo 

desnudaron, le echaron encima un manto de púrpura, trenzaron una corona de espinas y se la pusieron en la 

cabeza; le pusieron una caña en su mano derecha y, arrodillándose ante él, se burlaban diciendo: “¡Viva el rey 

de los judíos!”, y le escupían. Luego, quitándole la caña, lo golpeaban con ella en la cabeza. Después de que se 

burlaron de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y lo llevaron a crucificar. 
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Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo obligaron a llevar la cruz. Al llegar a un lugar 

llamado Gólgota, es decir, “Lugar de la Calavera”, le dieron a beber a Jesús vino mezclado con hiel; él lo probó, 

pero no lo quiso beber. Los que lo crucificaron se repartieron sus vestidos, echando suertes, y se quedaron 

sentados ahí para custodiarlo. Sobre su cabeza pusieron por escrito la causa de su condena: ‘Éste es Jesús, el rey 

de los judíos’. Juntamente con él, crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y el otro a su izquierda. 

Los que pasaban por ahí lo insultaban moviendo la cabeza y gritándole: “Tú, que destruyes el templo y en tres 

días lo reedificas, sálvate a ti mismo; si eres el Hijo de Dios, baja de la cruz”. También se burlaban de él los 

sumos sacerdotes, los escribas y los ancianos, diciendo: “Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo. Si 

es el rey de Israel, que baje de la cruz y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios, que Dios lo salve 

ahora, si es que de verdad lo ama, pues él ha dicho: ‘Soy el Hijo de Dios’ ”. Hasta los ladrones que estaban 

crucificados a su lado lo injuriaban. 

Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, se oscureció toda aquella tierra. Y alrededor de las tres, Jesús 

exclamó con fuerte voz: “Elí, Elí, ¿lemá sabactaní?”, que quiere decir: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 

abandonado?” Algunos de los presentes, al oírlo, decían: “Está llamando a Elías”. 

Enseguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y sujetándola a una caña, le 

ofreció de beber. Pero los otros le dijeron: “Déjalo. Vamos a ver si viene Elías a salvarlo”. Entonces Jesús, 

dando de nuevo un fuerte grito, expiró. 

Aquí todos se arrodillan y guardan silencio por unos instantes. 

Entonces el velo del templo se rasgó en dos partes, de arriba a abajo, la tierra tembló y las rocas se partieron. Se 

abrieron los sepulcros y resucitaron muchos justos que habían muerto, y después de la resurrección de Jesús, 

entraron en la ciudad santa y se aparecieron a mucha gente. Por su parte, el oficial y los que estaban con él 

custodiando a Jesús, al ver el terremoto y las cosas que ocurrían, se llenaron de un gran temor y dijeron: 

“Verdaderamente éste era Hijo de Dios”. 

Estaban también allí, mirando desde lejos, muchas de las mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea para 

servirlo. Entre ellas estaban María Magdalena, María, la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de 

Zebedeo. 

Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también discípulo de Jesús. Se 

presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús, y Pilato dio orden de que se lo entregaran. José tomó el cuerpo, 

lo envolvió en una sábana limpia y lo depositó en un sepulcro nuevo, que había hecho excavar en la roca para sí 

mismo. Hizo rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se retiró. Estaban ahí María Magdalena y la 

otra María, sentadas frente al sepulcro. 

Al otro día, el siguiente de la preparación de la Pascua, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron ante 

Pilato y le dijeron: “Señor, nos hemos acordado de que ese impostor, estando aún en vida, dijo: ‘A los tres días 

resucitaré’. Manda, pues, asegurar el sepulcro hasta el tercer día; no sea que vengan sus discípulos, lo roben y 

digan luego al pueblo: ‘Resucitó de entre los muertos’, porque esta última impostura sería peor que la primera”. 

Pilato les dijo: “Tomen un pelotón de soldados, vayan y aseguren el sepulcro como ustedes quieran”. Ellos 

fueron y aseguraron el sepulcro, poniendo un sello sobre la puerta y dejaron ahí la guardia. 
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MISAS DISPONIBLES EN INTERNET 

• Por Facebook desde la Oficina del Padre Mauricio los domingos a las 7pm 

https://www.facebook.com/tahoecatholic/  

• http://www.catholictv.org/masses/la-santa-misa  

• Spanish mass from the Vatican Direct TV channel 456 at 5:00PM 

https://www.directv.com/Channels/ESNE-PIO-456  

• 1240AM Radio Santísimo Download App- https://apps.apple.com/us/app/radio-

sant%C3%ADsimo/id1133626761   

• 1240AM Radio Santísimo website https://radiosantisimosacramento.com/  

• El Sembrador Ministries - 

https://elsembradorministries.com/esne-mobile/live/cobertura-tv-y-radio.html  

 

ORACIONES 

VIRGEN SANTÍSIMA DE GUADALUPE, 

Reina de los Ángeles y Madre de las Américas. 

Acudimos a ti hoy como tus amados hijos. 

Te pedimos que intercedas por nosotros con tu Hijo, 

como lo hiciste en las bodas de Caná. 

Ruega por nosotros, Madre amorosa, 

y obtén para nuestra nación, nuestro mundo, 

y para todas nuestras familias y seres queridos, 

la protección de tus santos ángeles, 

para que podamos salvarnos de lo peor de esta 

enfermedad. 

Para aquellos que ya están afectados, 

te pedimos que les concedas la gracia de la sanación y la 

liberación. 

Escucha los gritos de aquellos que son vulnerables y 

temerosos, 

seca sus lágrimas y ayúdalos a confiar. 

En este tiempo de dificultad y prueba, 

enséñanos a todos en la Iglesia a amarnos los unos a los 

otros y a ser pacientes y amables. 

Ayúdanos a llevar la paz de Jesús a nuestra tierra y a 

nuestros corazones. 

Acudimos a ti con confianza, sabiendo que realmente 

eres nuestra madre compasiva, 

la salud de los enfermos y la causa de nuestra alegría. 

Refúgianos bajo el manto de tu protección, mantennos 

en el abrazo de tus brazos, 

ayúdanos a conocer siempre el amor de tu Hijo, Jesús. 

Amén. 

 

 

 

 

 

REZAR EL ROSARIO 

1. Haga la “Señal de la Cruz” y rece el 

“Credo de los Apóstoles”. 

2. Rece el “Padrenuestro”. 

3. Rece tres “Avemarías”. 

4. Rece el “Gloria”. 

5. Anuncie el primer misterio, luego rece el 

“Padrenuestro”. 

6. Rece diez “Avemarías” mientras medita 

sobre el misterio. 

7. Rece un “Gloria” y la “Oración de 

Fátima”. 

8. Anuncie el segundo misterio, luego rece el 

“Padrenuestro”. 

9. Repita los pasos 6 y 7, y continúe con el 

tercero, cuarto y quinto misterio. 

10. Rece la “Salve”. 

11. Rece la “Oración después del Rosario”. 

 

LOS MISTERIOS DEL ROSARIO 

Misterios Gozosos (lunes y sábado) 

1. La Encarnación del Hijo de Dios 

2. La Visitación de nuestra Señora a su 

prima Isabel 

3. El nacimiento del Hijo de Dios en el 

portal de Belén 

4. La presentación de Jesús en el Templo 

5. El Niño Jesús perdido y hallado en el 

Templo 
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ORACIÓN DE SAN FRANCISCO DE ASÍS 

Oh, Señor, hazme un instrumento de Tu Paz. 

Donde hay odio, que lleve yo el Amor. 

Donde haya ofensa, que lleve yo el Perdón. 

Donde haya discordia, que lleve yo la Unión. 

Donde haya duda, que lleve yo la Fe. 

Donde haya error, que lleve yo la Verdad. 

Donde haya desesperación, que lleve yo la Alegría. 

Donde haya tinieblas, que lleve yo la Luz. 

Oh, Maestro, haced que yo no busque tanto ser 

consolado, sino consolar; 

ser comprendido, sino comprender; 

ser amado, como amar. 

 

Porque es: dando, que se recibe; perdonando, que se es 

perdonado; muriendo, que se resucita a la Vida Eterna. 

Amén. 

 

MAGNIFICAT 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

y se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí: 

su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 

Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia 

como lo había prometido a nuestros padres 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

Amén. 

 

ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y 

enciende en ellos el fuego de tu amor. 

Envía, Señor, tu Espíritu y serán creados. 

Y renovarás la faz de la tierra. 

 

Oración: 

Dios, que has iluminado los corazones de tus fieles con 

la luz del Espíritu Santo, danos el gustar todo lo recto 

según el mismo Espíritu y gozar siempre de su consuelo. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.  

 

Misterios Dolorosos (martes y viernes) 

1. La oración en el Huerto 

2. La flagelación de Jesús atado a la columna 

3. La coronación de espinas 

4. Jesús con la cruz a cuestas camino del 

Calvario 

5. La crucifixión y muerte de Jesús 

 

Misterios Gloriosos (miércoles y domingo) 

 

1. La Resurrección del Hijo de Dios 

2. La Ascensión del Señor al cielo 

3. La venida del Espíritu Santo 

4. La Asunción de María al cielo 

5. La Coronación de María como Reina y 

Señora de todo lo creado 

 

Misterios Luminosos (jueves) 

1. El Bautismo en el Jordán 

2. Las bodas de Caná 

3. El anuncio del Reino de Dios 

4. La Transfiguración 

5. La instauración de la Eucaristía 

LAS ORACIONES DEL ROSARIO 

La Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

El Credo de los Apóstoles 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único 

Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y 

gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María 

Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 

infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de 

Dios, padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a 

juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en el 

Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 

Comunión de los Santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

 

El Padrenuestro 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea 

tu nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu 

voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy 

nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y 

líbranos del mal. Amén. 
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ORACIÓN DE LA MAÑANA  

Señor, en el silencio de este día que nace, 

vengo a pedirte paz, sabiduría y fuerza. 

Hoy quiero mirar al mundo con ojos llenos de amor. 

Ser paciente, comprensivo, humilde, suave y bueno. 

Ver a tus hijos detrás de las apariencias, 

como los ves tu mismo, 

para así poder apreciar la bondad de cada uno. 

Cierra mis oídos a toda murmuración. 

Guarda mi lengua de toda maledicencia. 

Que sólo los pensamientos que bendigan permanezcan 

en mi. 

Quiero ser tan bienintencionado y bueno 

que todos los que se acerquen a mi sientan tu presencia. 

Revísteme de tu bondad señor 

y haz que en este día yo te refleje. Amén. 

 

LETANIAS DE LA HUMILDAD  

Por el Cardenal Mary del Val 

 

Jesús manso y humilde de corazón, óyeme. 

Del deseo de ser lisonjeado, líbrame, Jesús. 

Del deseo de ser alabado, líbrame, Jesús. 

Del deseo de ser honrado, líbrame, Jesús. 

Del deseo de ser aplaudido, líbrame, Jesús. 

Del deseo de ser preferido a otros, líbrame, Jesús. 

Del deseo de ser consultado, líbrame, Jesús. 

Del deseo de ser aceptado, líbrame, Jesús. 

Del temor de ser humillado, líbrame, Jesús. 

Del temor de ser despreciado, líbrame, Jesús. 

Del temor de ser reprendido, líbrame, Jesús. 

Del temor de ser calumniado, líbrame, Jesús. 

Del temor de ser olvidado, líbrame, Jesús. 

Del temor de ser puesto en ridículo, líbrame, Jesús. 

Del temor de ser injuriado, líbrame, Jesús. 

Del temor de ser juzgado con malicia, líbrame, Jesús. 

 

Que otros sean más estimados que yo.  

Jesús dame la gracia de desearlo. 

Que otros crezcan en la opinión del mundo y yo me 

eclipse. Jesús dame la gracia de desearlo. 

Que otros sean alabados y de mí no se haga caso. Jesús 

dame la gracia de desearlo. 

Que otros sean empleados en cargos y a mí se me juzgue 

inútil. Jesús dame la gracia de desearlo. 

Que otros sean preferidos a mí en todo.  

Jesús dame la gracia de desearlo. 

Que los demás sean más santos que yo con tal que yo 

sea todo lo santo que pueda.  

Jesús dame la gracia de desearlo. 

 

El Avemaría 

Dios te Salve, María, llena eres de gracia; el Señor 

es contigo. Bendita tú eres entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa 

María, Madre de Dios, ruega por nosotros, 

pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. 

Amén. 

 

El Gloria 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como 

era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 

de los siglos. Amén. 

 

Oración de Fátima 

Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos 

del fuego del infierno, lleva al cielo a todas las 

almas, especialmente a las más necesitadas de tu 

misericordia. 

 

La Salve 

Dios te Salve, Reina y Madre de misericordia, vida, 

dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve. A ti 

llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti 

suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de 

lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve 

a nosotros esos tus ojos misericordiosos, y, después 

de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito 

de tu vientre. ¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce 

Virgen María! 

 

Oración después del Rosario 

Oh Dios, cuyo Hijo unigénito, por su vida, muerte 

y Resurrección nos ha merecido el premio de la 

bienaventuranza eterna, concédenos a quienes 

meditamos los misterios del Santísimo Rosario de 

la Virgen María, imitar lo que en ellos se contiene 

y alcanzar lo que prometen, por el mismo 

Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

CÓMO REZAR LA CORONILLA A LA 

DIVINA MISERICORDIA 
La Coronilla a la Divina Misericordia se reza con un rosario común. 

1. Haga la señal de la Cruz. 

2. Recite la oración inicial. 

3. Recite el Padre Nuestro. 

4. Recite el Ave María. 

5. Recite el Credo de los Apóstoles. 

6. Recite el "Padre Eterno" 

7. Recite diez veces "Por Su dolorosa Pasión" 

en las cuentas del Ave María. 
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Oración: 

Oh Jesús que, siendo Dios, te humillaste hasta la muerte, 

y muerte de cruz, para ser ejemplo perenne que 

confunda nuestro orgullo y amor propio. Concédenos la 

gracia de aprender y practicar tu ejemplo, para que 

humillándonos como corresponde a nuestra miseria aquí 

en la tierra, podamos ser ensalzados hasta gozar 

eternamente de ti en el cielo. Amén. 

 

UNA ORACIÓN POR EL CORONAVIRUS 

Jesucristo, tú atravesaste pueblos y villas “curando toda 

dolencia y toda enfermedad.” Por tu mandato, los 

enfermos fueron curados. Acude a nuestra ayuda hoy, en 

medio de la propagación global del coronavirus, para 

que podamos sentir tu amor curativo. 

Cura a todos los enfermos con el virus.  

Que puedan recuperar sus fuerzas y sanar mediante un 

buen cuidado médico. Sánanos de nuestros temores, los 

cuales no permiten que las naciones trabajen unidas y 

que los vecinos se ayuden unos a otros. Cúranos de 

nuestro orgullo, el cual nos hace asumir invulnerabilidad 

ante una enfermedad que no tiene límites. 

Jesucristo, sanador de todo, acompáñanos en estos 

tiempos de incertidumbre y pena. 

Acompaña aquellos que han muerto por causa del virus. 

Que estén descansando a tu lado en tu paz eterna. 

Acompaña las familias de quienes están enfermos o que 

han muerto. En medio de sus preocupaciones y penas, 

líbrales de enfermedad y desesperación. Permíteles 

sentir tu paz. 

Acompaña los doctores, enfermeras, investigadores y 

todos los profesionales médicos que andan en búsqueda 

de sanar y ayudar a los afectados, y que corren riesgos 

en el proceso. Permíteles sentir tu protección y paz. 

Acompaña los líderes de todas las naciones. Dales la 

visión para actuar con amor, y un verdadero interés en el 

bienestar de la gente que deben de servir. Dales la 

sabiduría para poder invertir en soluciones de largo 

plazo que ayudarán a la preparación o prevención de 

futuros brotes. Permíteles conocer tu paz en esta tierra, 

mientras juntos trabajan para lograrlo. 

Ya estemos en nuestras casas o en el extranjero, 

rodeados de muchos o de unos pocos que sufren de esta 

enfermedad, Jesucristo, acompáñanos mientras 

soportamos y lamentamos, persistimos y nos 

preparamos. Sustituye nuestra ansiedad por tu paz. 

Jesucristo, sánanos. 

https://www.americamagazine.org/faith/2020/03/12/una-

oracion-por-el-coronavirus 

 

8. Repita por cuatro decenas, recitando el 

"Padre Eterno" en la cuenta grande del 

"Padre Nuestro" y "Por Su dolorosa 

Pasión" en las cuentas pequeñas del "Ave 

María". 

9. Al terminar las cinco decenas, en el 

medallón, recite la doxología tres veces 

("Santo Dios..."). 

10. Recite la oración final. 

 

Oraciones de la Coronilla a la Divina 

Misericordia 

1. La señal de la Cruz: En el nombre del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

2. Oración al principio: Expiraste, Jesús, pero la 

fuente de vida brotó para las almas y el mar de 

misericordia se abrió para el mundo entero. Oh 

fuente de vida, insondable Misericordia Divina, 

abarca al mundo entero y derrámate sobre 

nosotros. Oh Sangre y Agua que brotaste del 

Corazón de Jesús, como una Fuente de 

Misericordia para nosotros, en Ti confío.  

3. Padre Nuestro: Padre Nuestro, que estás en el 

cielo, santificado sea Tu nombre; venga a 

nosotros Tu reino; hágase Tu voluntad en la 

tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan 

de cada día; perdona nuestras ofensas, como 

también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y 

líbranos del mal. Amén. 

4. Ave María: Dios te salve María, llena eres de 

gracia, el Señor es contigo, bendita eres entre 

todas las mujeres y bendito es el fruto de tu 

vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, 

ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora 

de nuestra muerte. Amén. 

5. Credo de los Apóstoles: Creo en Dios, Padre 

Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, Su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del 

Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, 

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 

infiernos, al tercer día resucitó de entre los 

muertos, subió a los cielos y está sentado a la 

derecha de Dios Padre Todopoderoso. Desde 

allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo 

en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la 

comunión de los santos, el perdón de los 

pecados, la resurrección de la carne y la vida 

eterna. Amén. 
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ORACIÓN PARA HACER UNA COMUNIÓN 

ESPIRITUAL 

 

Creo Señor mío que éstas realmente presente en el 

Santísimo Sacramento 

del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 

ardientemente recibirte 

dentro de mi alma; pero, no pudiendo hacerlo ahora 

sacramentalmente, ven 

al menos espiritualmente a mi corazón. Y como si te 

hubiese recibido, me 

abrazo y me uno todo a Ti; Oh Señor, no permitas que 

me separe de Ti. Amén. 

 

 

6. En las cuentas grandes del Padre Nuestro antes 

de cada decena: Padre Eterno, Te ofrezco el 

Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de 

Tu Amadísimo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 

como propiciación de nuestros pecados y los 

del mundo entero.  

7. En las 10 cuentas pequeñas de cada decena: Por 

Su dolorosa Pasión, ten misericordia de 

nosotros y del mundo entero. 

8. Repita el "Padre Eterno" y "Por Su dolorosa 

Pasión": (Números 6 y 7) Rece cuatro decenas 

más. 

9. Después de cinco decenas, la doxología final 

(tres veces): Santo Dios, Santo Fuerte, Santo 

Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo 

entero. 

10. Oración final: Oh Dios Eterno, en quien la 

misericordia es infinita y el tesoro de 

compasión inagotable, vuelve a nosotros Tu 

mirada bondadosa y aumenta Tu misericordia 

en nosotros, para que en momentos difíciles no 

nos desesperemos ni nos desalentamos, sino 

que, con gran confianza, nos sometamos a Tu 

santa voluntad, que es el Amor y la 

Misericordia Mismos.  

 


